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En aquella aldea la noche negra no daba paso nunca al alba.......

Todos sus habitantes, los aitas, las amas, los niños, los pequeños y los mayores, todos buscaban en medio de la noche el secreto que hace aparecer la luz, la alegría, la vida.

Buscaban fuera, buscaban dentro, buscaban por todas partes, pero ¡ay!, no encontraban nada.

En aquella aldea  aparecieron unos soldados, una tropa de mercenarios, esos grupos que se “ofrecen por dinero” para pelear....

Llevaban tanquetas y también caballos que eran negros.

· + “Buenas noches”, dijeron los sorprendidos habitantes al ver llegar aquellos soldados;

+ “Buenas noches”, contestaron los soldados.

El que parecía el jefe al llegar a la plaza se dispuso a hablar:

· Estamos de maniobras. Os ofrecemos la fuerza y el poder, si nos acogéis... Seréis así los más fuertes, los mejores... vuestros vecinos os tendrán miedo .

Las gentes del pueblo se miraban unos a otros extrañados, pero con los ojos brillantes. ¿Tendrían ellos el secreto, la llave?. Así que uno se atrevió a preguntar:

+ Podéis decirnos como se llama vuestro secreto?

+ Se llama “LA GUERRA” “EL PODER”, dijo el que parecía el jefe.

Las gentes de la aldea se quedaron calladas, se miraban... y dijeron:

· ¡La guerra!; cuando hay guerra hay heridos, y muertos y casa quemadas, y niños que se quedan sin padres, ... mucha gente llora y es desgraciada. Francamente vuestro secreto es bastante birrioso. Los sentimos, señores de la guerra, este no es el secreto que buscamos pues no puede traer luz, vida y alegría. ¡Seguid vuestro camino!.

Poco tiempo después llegaron unos comerciantes, unos mercaderes.... Venían con preciosas ropas y cubiertos de joyas. Al ver a la gente les dijeron: Os traemos la riqueza. Si queréis seréis ricos, tendréis de todo...

Los habitantes de la aldea que ya estaban un poco mosqueados preguntaron: Antes de nada decidnos, ¿cuál es vuestro secreto?

+ Se llama “DINERO”, el “CAPITAL” la “BANCA” , dijo el jefe de los comerciantes.

Al oír aquello las gentes se miraron unos a otros y alguno decía: Dinero, dinero... seguro que nos hace falta... pero.... no es suficiente .... Hace falta tener auténticos amigos, gente que nos ame y a quien amar. Lo siento, señores, pero esto que ofrecen “no  es el buen secreto de la vida y la luz”... el dinero provoca luchas, peleas, y gente que explota... Podéis seguir vuestro camino. 

Pasaron unos días cuando apareció un carromato a la entrada de la aldea. Lo conducía un hombre joven, con aspecto cansado, y acurrucado contra él, porque hacía frío, una mujer envuelta en un manto iba dormida.

Fue Bautista el que les vio en medio de la oscuridad. Es que Bautista esta siempre vigilando por ver quien llegaba.

+ Buenas noches, señores.

El joven paró el carromato. La mujer se despertó y dijo sonriente: Buenas noches.

Se corrió la noticia por el pueblo y las gentes se arremolinaron en la entrada. Al ver el gentío el joven, con voz recia dijo:

+ Venimos de bastante lejos, no teníamos nada.... había que buscar un futuro para nuestro hijo. ¿Tendríamos trabajo en esta aldea?.

Las gentes de la aldea se miraron. Sus ojos brillaban al ver a aquel pequeño dormido en brazos de su madre. 

Cuchichearon entre ellos y uno dijo : Entre todos seguro que podremos hacer algo por ellos. ¿No os parece?.

Los papas y las mamás, los niños, los abuelos... todo el mundo comenzó a moverse para acogerles, para ver qué se podría hacer... la gente comenzó a sonreír, ..... algo así como alegría empezaba a brotar en los corazones y se preguntaban unos a otros: Pero ¿qué nos pasa?

Y las gentes les decían:

· Venid, venir, quedaos entre nosotros, hay sitio en nuestras casas... es cosa de apretarse un poco... Y cantaban: “un poquitín que os estrechéis y se podrá sentar”....

· Este sí que es el secreto de la vida, de la luz, de la alegría

Y mientras andaban en estas los corazones de cada uno se iban iluminando como las luces de la ciudad... y el pueblo era como un árbol de Navidad plagado de luces
Y amaneció.
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 que encaminó sus pasos hacia Occidente. 

Era un príncipe estudioso también de los secretos que anunciaban la próxima llegada de un “Socorredor”. 

La aparición de la estrella en el firmamento fue la señal inequívoca, así que se dispuso a andar el camino, llegando a la falda del monte Ushita donde encuentra a unos emisarios de sus amigos babilonios, que le citan en Borsippa, y desde allí, ir juntos a Belén. 

Artabán iba hacía allá en su camello, con un diamante protector de la isla de Meroe, un pedazo de jaspe de Chipre, un rubí de las Sirtes y telas de seda como ofrendas al Niño Dios. 

En el camino se encontró con un viejo moribundo atacado por bandidos, Artabán interrumpió su viaje, curó sus heridas y le ofreció el diamante y siguió su camino. 

Más adelante una noche cuando dormía en un oasis oyó un llanto, Se acercó y encontró a una madre que acababa de dar a luz sola. Le ayudó y le regaló sus telas para cubrir al niño.

Siguió su camino cuando encontró a una familia que viajaba a pie con varios niños. Le dio lástima y les regaló su camello para que llevasen a los niños.

Cuando, andrajoso y famélico, llega a Judea, Artabán se encuentra con la crueldad de Herodes que ha mandado matar a los niños de menos de dos años. Con espanto, Artabán contempla cómo matan a los niños; no se resiste y  se abalanza sobre un soldado que sacando su espada se disponía a matar a un niño. A cambio del rubí que reservaba para el Socorredor, logra aplacar la furia del soldado, pero éste le denuncia y lo encierran en las mazmorras del palacio de Jerusalén, donde Artabán padecerá una condena  de muchos  años. 

En  su encierro, le llegaban noticias  sobre un Galileo que

sanaba a los enfermos y alivia los corazones atribulados. Piensa si ese Galileo será el Socorredor que un día remoto quiso honrar con sus regalos. 

Finalmente logra la absolución de Pilatos y, errando por las calles de Jerusalén, sigue a una muchedumbre que camina hacia el Gólgota a presenciar la crucifixión de un tal Jesús. 
Va hacia allá pero en el camino ve un mercado donde una hija era subastada para liquidar las deudas su padre. Artabán se apiada de ella, compra su libertad con el pedazo de jaspe, última ofrenda que le quedaba y que había tenido siempre escondida entre sus andrajos.  Mientras Jesucristo moría en la cruz. 


Artabán por fin se acercó  a los pies de la cruz comprendiendo que su esfuerzo había sido en vano, pero en su desesperación se sintió arropado por una cálida voz que le susurró al oído: “Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber, estuve desnudo y me vestiste, estuve enfermo y me curaste, me hicieron prisionero y me liberaste.”
Artabán, desconcertado, intentó recordar cuándo hizo todas esas cosas, y miró sus manos vacías, sin ofrendas... Parecía absurdo que después de tantos años intentando hallar a Jesús, ahora se encontraran para morir juntos.  Artabán, desde el suelo, le miraba en la cruz y éste, con una voz que parecía un bálsamo para su alma le dijo: “Creíste que todos tus esfuerzos y sacrificios fueron un obstáculo para llegar a mí, sin darte cuenta de que todo lo que hiciste, que a todos aquellos a quienes ayudaste…, me estabas ayudando a mí, por ello te digo: Esta noche estarás conmigo, en el Paraíso...
Y en aquel momento Artabán, el Cuarto Rey Mago, se fundió con la estrella que había guiado a los tres Magos a Oriente, aquella con la que comenzó esta historia...”
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Carta de Jesús en Navidad (una invitación al cumpleaños del Niño Dios)
Como sabrás nos acercamos nuevamente a la fecha en que suelo celebrar mi cumpleaños, pues nadie sabe muy bien qué día nací. Como tú sabes, hace muchos años los amigos de Jesús empezaron a festejar mi cumpleaños en estas fechas, cuando el día empieza a ser más largo.
Todos los años se hace una gran fiesta ¿en mi honor? y creo que en este año a pesar de la invasión de Ucrania sucederá lo mismo. En estos días la gente hace muchas compras, se iluminan las calles;  y en todas partes no se habla de otra cosa, sino de lo poco que falta para que llegue ese día y todo lo que hay que preparar. La verdad, es agradable saber que, al menos un día del año algunas personas piensan un poco en mí. Bueno, la verdad es que creo que lo hacen sin pensar en mí. Hoy en día pocos saben qué celebran. La gente se reúne y se divierte mucho pero no sabe de qué se trata. Estos días se vuelven locos comprando cosas para comer y beber.
Recuerdo que el año pasado al llegar el día de mi celebración, hicieron una gran fiesta en mi honor, había cosas muy deliciosas en la mesa, todo estaba decorado y recuerdo también que había muchos regalos, ¿pero sabes una cosa? A mí ni siquiera me invitaron.... 
Yo era el invitado de honor y ni siquiera se acordaron de invitarme. La fiesta era para mí y cuando llegó el gran día me dejaron afuera, me cerraron la puerta... y yo quería compartir la mesa con ellos. 

La verdad no me sorprendió, porque en los últimos años muchos me cierran la puerta. Hasta llegan a decir, en un canto en euskera,  que ha nacido “Peru” para no decir mi nombre, y en muchos sitios no se deja que se pongan esos “belenes” que recueran mi cumpleaños
Como no me invitaron, se me ocurrió entrar sin hacer ruido, entré y me quedé en el rincón, estaban todos bebiendo, había algunos ebrios contando chistes, carcajeándose, la estaban pasando en grande, para colmo llegó un viejo gordo vestido de rojo, de barba blanca y gritando jo-jo-jo-jo, parecía que había bebido de más; se dejó caer pesadamente en un sillón y todos los niños corrieron hacia él, diciendo: Santa Claus, Papa Noel  y como si la fiesta fuese en su honor! Ah, y también uno que decían era un carbonero todos hablaban de él pues venía cargado de regalos. Creo que le decían “Olentzero” o algo parecido
Llegaron las doce de la noche y todos comenzaron a abrazarse, yo extendí mis brazos esperando que alguien me abrazara y ¿sabes? Nadie me abrazó.... de repente todos empezaron a repartirse los regalos, uno a uno los fueron abriendo, hasta que se abrieron todos, me acerqué para ver si de casualidad había alguno para mí. 

¿Qué sentirías si el día de tu cumpleaños se hicieran regalos unos a otros y a tí no te regalaran nada? 

Comprendí entonces que yo sobraba en esa fiesta, salí sin hacer ruido, cerré la puerta y me retiré. 

Cada año que pasa es peor, la gente solo se acuerda de la cena, de los regalos y de las fiestas, y de esos personajes a los que aclaman y de mí nadie se acuerda. 

Quisiera que esta Navidad me permitieras entrar en tu vida, en tu familia, quisiera que reconocieras que hace dos mil años vine a este mundo para, con mi vida,  enseñarte cómo vivir feliz, cómo hacer un mundo más bonito, más amable para todos, también para los que llegan de lejos. Yo era luz y altavoz. Hoy solo quiero que tú creas esto con todo tu corazón. 

Voy a contarte algo. 

He pensado que como muchos no me invitaron a su fiesta, voy a hacer la mía propia. Hasta pronto...tu amigo: Jesús. ¿Vendrás?
Bueno, la verdad es también me gustaría que me dejes entrar en tu casa cuando tu celebres mi fiesta con tus familiares. 
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